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Resumen 

Se presenta el estudio antropológico realizado sobre los restos óseos procedentes de la incineración funeraria del
túmulo 1 y 5 de esta necrópolis, excavada entre los años 1977 y 1979 y fechada entre mediados del siglo VII y media-
dos del siglo VI a. C. A partir de la identificación de los restos conservados y de su clasificación osteológica y antro-
pológica, se considera que la cremación alcanzó una temperatura elevada y que en el túmulo 1 se enterraron dos
individuos de sexo masculino. En el túmulo 5, debido a la escasa recuperación de restos óseos, sólo se ha podido
identificar como posibilidad la incineración de un individuo adulto.
Palabras clave: Arqueología funeraria, protohistoria, antropología física, cremación, Aragón.

Abstract

The anthropological study on the bones remains from the funeral incineration of graves 1 and 5 of this necropolis,
excavated between 1977 and 1979 and dated between the middle of the 7th century and the middle of the 6th cen-
tury a. C. is presented. From the identification of the preserved remains and their osteological and anthropological
classification, it is considered that the cremation reached a high temperature and that in the tumuli 1 two men were
buried. In tumuli 5, due to the scarce recovery of bone remains, only the incineration of an adult individual has been
identified as a possibility.
Key words: Funerary archeology, protohistory, physical anthropology, cremation, Aragon.

1. INTRODUCCIÓN
El material antropológico de estudio procede de la

necrópolis tumular de incineración de “El Corral de
Mola” sito en el término municipal de Uncastillo
(Zaragoza), en la que se realizó una excavación de
urgencia entre los años 1977 y 1979 (Royo Guillén:
1980, 246-247; 2000, 43, fig. 1)). Desde ese momento,
los restos han permanecido depositados en el Museo de

Zaragoza, donde hemos realizado su revisión en 2016.
El estudio se ha podido realizar gracias a las facilida-
des dadas por el Director del Museo de Zaragoza,
Isidro Aguilera.

Los restos óseos cremados pertenecen a una peque-
ña necrópolis fechada entre  mediados del siglo VII y
mediados del siglo VI a. C. agrupada en un pequeño
cerro en el que se identificaron 5 túmulos de los cuales
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solamente ofrecieron elementos relacionados con las
cremaciones, los túmulos nº 1 y 5 (Royo Guillén:
2017, en este volumen).

2. METODOLOGÍA
La metodología seguida en este trabajo sigue los

criterios de documentación para las incineraciones de
autores como Gómez Bellard (1996), Duday et alii
(2000), o Naji et alii (2014). El presente estudio conti-
núa la metodología desarrollada en anteriores trabajos
(Subira y Malgosa: 1993) en el que hemos agrupado
los fragmentos en tamaños crecientes de 1 cm., reali-
zando pesadas de cada grupo independiente en balanza
electrónica de precisión. En este caso no hemos podi-
do realizar las pesadas por grupo de hueso identifica-
do, por la imposibilidad de realizar una identificación
de un porcentaje elevado de la muestra.

Una vez estudiadas diferentes necrópolis del valle
del Ebro (Lorenzo: 1996; Lorenzo y Sinusía: 2002;
Lorenzo: 2015), debemos indicar que ésta necrópolis
de incineración es la que presenta un porcentaje supe-
rior de fragmentación y una alteración de las esquirlas
producidas por la incineración que han sufrido altera-
ciones post mortem importantes, lo que ha erosionado
sus relieves dificultando la identificación. La colora-
ción blanquecina y cenicienta de las esquirlas es uni-
forme, excepto alguna de color negro, lo que confirma
la apreciación de que los cadáveres fueron objeto de
una cremación que alcanzó altas temperaturas
(Lorenzo, op. cit.: 1996; 2002; Ellingham: 2015).

Como es habitual en nuestro trabajo, hemos crea-
do una base de datos en la que hemos descrito las pie-
zas identificables en cada grupo. A continuación se
han descrito las deformaciones o elementos distinti-
vos de cada pieza y se han medido las que presenta-
ban intactas áreas anatómicas definidas. Aunque es
fundamental el estudio tafonómico de los restos, en
este caso aparece incompleto, al carecer de la mues-

tra total de cada túmulo (Beherensmeyer: 1978;
Liston: 1993; Lyman: 1994).

3. IDENTIFICACIÓN Y CLASIFICACIÓN DE LOS RESTOS
ÓSEOS DEL TÚMULO 1

Los restos óseos del túmulo 1 no se encontraron en
la urna funeraria; aparecieron esparcidos en una suave
fosa junto al ajuar de la sepultura. La muestra recogida
corresponde únicamente a los cuadros 4A, 6A y 4B,
donde se localizaron en su mayor parte, documentán-
dose 987 evidencias con un peso total de restos óseos
cremados de 362,88 gramos (tabla 1).

Este valor se aleja de los valores medios propues-
tos por Le Goff (1998; 2002) que sitúa entre los 970 y
los 2.630 gramos de restos óseos por individuo que-
mado. En otras necrópolis de cronología similar como
la de Sant Joaquím de la Menarella (Vizcaíno: 2010) se
aprecia la gran variabilidad que presentan unas crema-
ciones con otras. En dicha necrópolis las cremaciones
proceden del interior de urnas y sus pesos fluctúan
entre 467 y 54 gramos.

En el reciente estudio de la necrópolis de El Cabo
de Andorra –Teruel-(Lorenzo, op. cit.: 2015) los valo-
res también son muy variables, si bien en este caso
estaban razonados por motivos de erosión y causas
tafonómicas variadas. Fluctuaban entre 859,6 gramos
de la urna 2b a los 260,5 gr. de la urna 5, aunque en
este último caso se reconocía una pérdida de material
por procesos erosivos.

Si atendemos al grado de fragmentación de la
muestra (tabla 1), tampoco permite orientarnos sobre
el número mínimo de individuos ya que el total de
fragmentos es de 987, repartidos de manera que predo-
minan los fragmentos de menos de 2 cm, que alcanzan
los 845, de lo que se concluye que el 85,6 % de los
fragmentos recogidos es inferior a 2 cm. El 10,4% se
encuentra entre los 2 y 3 cm de longitud máxima. El
3,5% presenta una longitud de entre 3 y 4 cm y el 0,5%

Tabla 1: Corral de Mola. T 1 Número y peso fragmentos oseos.



se encuentra entre los 4 y 5 cm., contando únicamente
con 4 piezas en este grupo entre las que cabe destacar
el cuerpo de una costilla (fig. 13) o una diáfisis de
radio (fig. 9).

También en el tamaño de los fragmentos encontra-
dos en Sant Joaquim (Vizcaíno, op. cit.: 2010), se
documenta una importante variación en la fragmenta-
ción de los restos óseos de cada enterramiento, osci-
lando entre 135 y 1443 y 135 fragmentos. Los 987
fragmentos recuperados en Corral de Mola podrían
teóricamente corresponder a un único enterramiento, y
por su peso de 362,88 gramos, también encajaría en la
variación de peso para una cremación.

A partir de los datos expresados, ha sido necesario
valorar el número de individuos de cada cremación, no
por los criterios de peso y fragmentación, sino por la
identificación e individualización de los distintos indi-
viduos a partir de los fragmentos de huesos identifica-
dos. En este sentido, tenemos que destacar que el por-
centaje de identificación de piezas es sumamente redu-
cido, incluso teniendo en cuenta el grado elevado de
fragmentos inferiores a 3 cms. que representa el 96%
de la muestra, pero aún así en casos similares aparece
un porcentaje de piezas con rasgos anatómicos distin-
tivos superior.

Únicamente hemos podido definir un rasgo óseo
distintivo en 64 piezas, es decir el 6,5% de la muestra.
La calidad de las determinaciones es muy restringida,
definiendo 32 piezas como correspondiente a huesos
largos, si bien dentro de esta definición genérica hemos
podido precisar que 2 esquirlas corresponden a una
diálisis de húmero y otra a una cabeza de húmero. Una
pieza corresponde a un radio, tres a cubitos, dos a
tibias, una a un fémur y una a un peroné. Todas ellas de
adulto y sin encontrar piezas dúplices.

Un fragmento ha podido identificarse como perte-
neciente a una clavícula y otro a un omoplato. El grupo
de las costillas se reduce a 9 evidencias (fig. 7), si bien

una de ellas es la pieza de mayor tamaño de todas las
evidencias óseas, aunque presenta las deformaciones
propias de un fuego intenso, que en su estado fresco ha
retorcido su cuerpo y perdido sus epífisis. También
hemos identificado dos fragmentos pertenecientes a
epífisis de falanges de la mano, concretamente de la
segunda falange (fig. 25).

En este punto debemos resaltar la identificación del
fragmento de un cuerpo de hioides que corresponde a
un individuo grácil, sin presencia de astas soldadas
(Nivel b, cuadro 4A’ b. Sector 1). Es poco habitual que
se conserve este hueso en el registro al tratarse de un
hueso frágil y localizado en una zona exterior del cue-
llo, bajo la lengua.

Los fragmentos que mayor información nos pro-
porcionan son los correspondientes al cráneo y mandí-
bula. Contamos en este apartado con 17 evidencias
minúsculas, cuatro de ellas correspondientes a frag-
mentos témporo-parietales (fig. 15) y dos a occipitales.
Ni siquiera estas piezas conservan su integridad mor-
fológica porque, a aparte de ser fragmentos muy
pequeños, no cuentan más que en dos casos con su
tabla externa e interna y su diploe (fig. 21), ya que el
fuego ha destruido estas estructuras en la generalidad
de los casos. Unas de las piezas más ilustrativas son las
dentarias pero en este caso únicamente hemos locali-
zado cuatro fragmentos de piezas dentarias. En ningún
caso se conserva la corona, como es habitual al des-
truirse totalmente el marfil y cemento de la misma. Se
trata de raíces y cuellos y un fragmento de cámara pul-
par, en los que hemos podido identificar dos premola-
res primeros, de adulto (figs. 3, 16 y 24).

Un fragmento occipital muestra las depresiones de
la prensa de Herófilo y en dos casos se conservan cor-
tos tramos de suturas sin obliterar de adulto. Los espe-
sores craneales tomados en el punto central del frag-
mento craneal que no corresponde a ningún punto cra-
neométrico, son de 5,82; 5,71 y 5, 45 mm., frente a los
3,09; 3,88 y 4,97 mm. de los localizados en la necró-
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polis de El Cabo de Andorra. Es decir que los espeso-
res son finos pero más gruesos que los determinados en
la citada necrópolis, lo que en este caso nos ayudaron
a poder diagnosticar que se trataba de individuos feme-
ninos. En los restos identificados del Corral de Mola se
trata de cráneos algo más robustos.

4. TAFONOMÍA ANTROPOLÓGICA DE LOS RESTOS ÓSEOS
DEL TÚMULO 1

A partir del estudio de la muestra conservada,
hemos podido identificar en numerosos casos fracturas
vivas de los restos óseos que pueden interpretarse
como post-mortem, pero seguramente se deban a pro-
cesos postdeposicionales, al tratarse de un túmulo que
sufrió labores agrícolas y una violenta tormenta duran-
te el proceso de excavación.

Aparece abundante ceniza pero escasos fragmentos
de carbón y ninguno de ellos adherido al hueso. Un frag-
mento craneal tiene adherida una gota de bronce fundi-
do. El bronce funde a menor temperatura que el hierro
pero esta evidencia parece demostrar que parte de los
restos humanos sufrieron la cremación junto a algunos
elementos metálicos pertenecientes al ajuar funerario.
Buena prueba de ello sería la presencia de algunos hue-
sos de color verdoso, lo que parece estar motivado por
la proximidad de los huesos cremados con objetos metá-
licos en contacto en procesos de oxidación.

Los bordes de los huesos presentan erosiones en
sus extremos que han redondeado sus aristas. Estas
particularidades nos indican que los huesos en el pro-
ceso de cremación han sido removidos hasta conseguir
una homogenización de los mismos y que la tierra y
ceniza ha abrasionado los extremos óseos.

La temperatura que alcanzó la incineración fue
importante según valoramos por el grado de fragmen-
tación (Buikstra: 1984). Ya se ha indicado que el
esmalte dental se desintegra a partir de los 500 grados
(Bennett: 1999) y la eliminación de los compuestos
orgánicos por el fuego se produce entre los 500 y los
800 grados (Trancho: 2010). Por debajo de los 800 gra-
dos no se altera la estructura del cráneo, conservándo-
se en la mayoría de los casos el hueso petroso. En el
túmulo 1 del Corral de Mola no ha aparecido ninguna
de estas evidencias, lo que demostraría las altas tem-
peraturas alcanzadas.

El color blanco y gris de la mayor parte de los hue-
sos recuperados nos indica una temperatura superior a
los 600 grados (Jeremy: 2008; Bennett, op. cit.: 1999)
Estas altas temperaturas se corroboran con la presencia
de abundantes formas concoides en los huesos, tanto
como piezas concoides sueltas como asociadas a pie-
zas más completas (figs. 5, 6 y 32) como es el caso de
un fragmento de húmero (4A’ b 80).

Tenemos que destacar que en el interior de una pira
funeraria se alcanzaban diferentes temperaturas, más

bajas en los extremos y superiores en el centro. En nues-
tro caso los restos identificados corresponden a casi
todos los huesos del cuerpo a excepción de la pelvis y
columna vertebral. Esta situación se corresponde con un
fuego intenso que afectaría al centro del cuerpo y que
alcanzase su mayor intensidad a brazos, piernas, cintura
torácica y cráneo. Curiosamente no aparecen en el regis-
tro falanges de pies o huesos de tarso o carpo.

También debemos señalar que entre el conjunto
óseo, aparece un fragmento que parece corresponder
por su aspecto neumatizado con un hueso largo de ave,
otro resto óseo perteneciente a microfauna (fig. 14) y
un fragmento de hueso de vertebrado superior de tama-
ño medio (fig. 4). Estas evidencias, si bien reducidas,
son de gran interés al poder relacionar la pira funeraria
con la cremación de aves u otros vertebrados, aunque
es poco valorable al tratarse de una muestra tan redu-
cida. No obstante, estos restos podrían relacionarse con
parte del ritual funerario, ya sea como parte de las
ofrendas, como como restos vinculados a un posible
banquete funerario.

Un hecho destacable es la presencia de al menos
tres esquirlas y de manera evidente dos de ellas, en
las que se han documentado marcas intencionales y
simétricas (fig. 1). Se trata de la tabla externa de tres
huesos largos, no muy largos ni robustos ya que su
cortical tiene un espesor de 2,02 mm. y 2,88 mm.,
teniendo en cuenta que ha podido perder su esponjo-
sa, por lo que podría corresponder a un humero. Dos
de los fragmentos corresponden a una misma pieza
que alcanzaría así los 3,06 cm. de longitud, con un
peso total de los fragmentos de 1,7 grs. Las marcas
de corte se presentan en el borde de una de las caras
de las láminas óseas de la tabla externa del hueso
largo. La separación de los cortes es paralela pero
exactamente equidistante apareciendo los cortes a
2,45 mm; 2,85 mm; 4,36 mm y 1,98 mm. El corte es
embotado y no rectilíneo apreciándose el bisel del
corte por la fricción. Estas marcas de corte no corres-
ponden con las que encontramos como fruto del des-
carnado de tendones o músculos, ya que son incisas
sobre un borde de la lasca ósea. Tampoco atiende a
una zona anatómica en la que se presente ningún ele-
mento anatómico que requiera su corte. 

Estos cortes aparecen también en otras piezas (figs.
2, 8, 10, 11 y 17). En algunos casos puede uno con-
fundirse con las líneas de fractura transversales produ-
cida por la propia cremación, pero en otras se eviden-
cia claramente que están producidas por un objeto cor-
tante y un sentido paralelo. Debieron de practicarse
cuando el hueso estaba ya quemado ya que afecta a
partes anatómicas, como son los bordes de la lasca
ósea que solo eran practicables con el hueso fracturado
por efecto de la cremación. Uno de los fragmentos
óseos se fracturó y lo hemos podido reconstruir. Los



cortes en ningún caso son completos, sino meros enta-
lles de escasos milímetros de profundad y de anchura
del corte. Lo único que no cabe duda es la intenciona-
lidad de los cortes en los huesos quemados humanos y
que se practicaran después de cremación y se incorpo-
raran al conjunto tumular. Podría establecerse la hipó-
tesis de que los restos de la cremación fueron golpea-
dos con un cuchillo, tal vez para favorecer la fragmen-
tación de los mismos.

5. IDENTIFICACIÓN Y CLASIFICACIÓN DE LOS RESTOS
ÓSEOS DEL TÚMULO 5

El túmulo 5 aparecía mucho más alterado por efec-
to de las labores de labranza. Contamos con restos
óseos procedentes de la cuadrícula AQ’ del nivel
revuelto, en total 8 fragmentos inidentificables.
Procedentes del nivel a, correspondiente al del enterra-
miento, se han documentado 7 fragmentos no identifi-
cables. Del total de los 15 esquirlas producto de la cre-
mación, 8 tienen un tamaño inferior a los 2 cm. y 7
inferior a 3 cm. sin ningún rasgo identificador.

El color de la cremación es similar al del túmulo 1
y el aspecto redondeado de las esquirlas también, por
lo que los resultados tafonómicos y de temperaturas
pueden extrapolarse a los del túmulo 1.

A tenor de estos escasos datos, únicamente pode-
mos confirmar que en este túmulo también se produjo
una cremación intensa de restos humanos, que por las
escasas evidencias analizadas, podrían corresponder a
un individuo.

6. CONCLUSIONES
A partir del análisis de los restos óseos cremados de

los túmulos 1 y 5 de la necrópolis del Corral de Mola
hemos podido estudiar un total de 1.002 fragmentos
óseos quemados. Todos ellos han sido objeto de una
cremación intensa, superior a 600 grados que segura-
mente alcanzó los 800 grados, ya que no hemos locali-
zado huesos craneales identificables y las piezas den-
tales únicamente conservaban las raíces, que están pre-
servadas por los cuerpos mandibulares y maxilares.

En el túmulo 1, a pesar de este pobre panorama
hemos identificado esquirlas procedentes de huesos
craneales, de la cintura torácica, de los brazos y de las
piernas sin presencia de huesos de los pies. Atendiendo
a la edad de los restos esqueletales, podemos indicar
que no aparece ningún resto perteneciente a un infante
o joven, que un fragmento craneal cuenta con un tramo
de sutura sin obliterar (Foto 18) y otro parieto tempo-
ral, con un espesor de 5,44, muestra en tabla interna las
huellas vasculares, lo que  puede determinarse como
correspondiente a un adulto. Podemos por consiguien-
te estimar la existencia de, al menos, dos individuos,
uno adulto grácil, entre 20 y 35 años con suturas abier-

tas y otro de mayor edad, con espesores craneales más
gruesos, sin poder confirmar la presencia de ningún
elemento femenino (Thomsom: 2002). No hemos
podido identificar ninguna noxa paleopatológica en la
muestra (Reverte: 1984; 1987; 1990; 1993).

El no contar con la muestra de la totalidad del
túmulo 1 nos hace ser prudentes al valorar el número
mínimo de individuos, aunque puede valorarse con
bastante certidumbre la presencia de al menos dos indi-
viduos, uno adulto y otro posiblemente maduro.

Con respecto al ritual funerario podemos precisar,
a partir de la conservación diferencial de la muestra,
que las zonas más preservadas corresponden al cráneo,
en su parte posterior, manos y huesos largos de ante-
brazo, clavícula y omoplato. Las pelvis, columna o
costillas no aparecen representadas, pudiendo corres-
ponder a la zona en donde se alcanzó mayor tempera-
tura de la pira. La gota de bronce fundido adherido al
cráneo nos indica que al menos parte del ajuar acom-
paño a la cremación. Tampoco se realizó lavado de los
restos esqueletales ya que estaban recubiertos de ceni-
zas y carboncillos. Nos llama la atención los escasos
carbones que no aparecen adheridos al hueso.

El grado de fragmentación y el tipo de fracturas
con concoides indica más bien que la incineración
alcanzó temperaturas muy elevadas (figs. 19 y 22) aun-
que la fragmentación pudo ser ayudada por una mani-
pulación de los restos incinerados en caliente. El inte-
rior de una pira funeraria alcanza diferentes temperatu-
ras, mas bajas en los extremos y superiores en el cen-
tro. En nuestro caso, en los túmulos estudiados se reco-
gieron restos mayoritariamente de huesos periféricos
(pies, manos, craneales) que alcanzaron temperaturas
superiores a los 600 grados y que debieron alcanzar los
800 o 900 grados. El tipo de fracturas presentes en las
esquirlas de tipo helicoidal y alabeados muestra
(Chávez et alii: 2003) que los huesos se quemaron con
tejidos blandos y temperaturas superiores a los 700
grados.

En definitiva, en el túmulo 1 del Corral de Mola se
enterró al menos a dos adultos, con ajuares metálicos.
La pira se realizó con parte de la indumentaria ya que
hemos encontrado gotas de metal fundido de bronce en
huesos largos; al menos algunos abalorios se encontra-
ban en posición y alcanzaron elevadas temperaturas,
próximas a los 800 grados, necesarios para su fusión.
En esta tumba también pudieron realizarse ofrendas de
fauna, aunque los escasos restos aparecidos deben tra-
tarse con cierta prudencia. Los restos óseos incinera-
dos no fueron machacados, ni lavados después de la
cremación y fueron depositados en un nivel uniforme
con abundante ceniza.

En el túmulo 5 se produjo una incineración a altas
temperaturas de, al menos, un individuo adulto.
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